
     
 
La Santa Misa es el eje central de la vida del cristiano y de la visita del Papa León 
XIV a Madrid. Te proponemos 10 claves para vivirla mejor, extraídas de la web oficial 
del viaje apostólico, conelpapa.es 

1. Planificarla como tu momento de la semana con Él 
La Misa es el encuentro más importante de la semana para un cristiano. No es solo 
una obligación o una costumbre, sino un momento para estar con Dios. Cuando la 
colocamos en el centro de nuestra agenda, todo lo demás encuentra su lugar. 

2. Prepárate para recibir al Rey de Reyes 
Antes de la Misa vale la pena detenerse un momento y disponerse interiormente. 
Vamos a encontrarnos con Cristo que se hace presente en la Eucaristía. Un corazón 
preparado —con oración, recogimiento y, cuando hace falta, con la confesión— ayuda 
a vivir mejor ese encuentro. 

3. Escucha lo que Dios te dice en el Evangelio, hoy y ahora 

Cada Evangelio proclamado en la Misa es una palabra viva de Dios. No habla solo a 
otros ni a otro tiempo: hoy quiere iluminar tu vida concreta. Escúchalo con atención y 
pregúntate qué te está diciendo el Señor en este momento. 
 

4. Cuida el silencio 

El silencio es parte esencial de la oración. En la Iglesia nos ayuda a tomar conciencia 
de que estamos ante Dios. En ese ambiente de recogimiento el corazón se abre más 
fácilmente para escuchar y hablar con Él. 

5. Aprende en la Misa a tratar a Dios 

La Misa es también una escuela de relación con Dios. En ella aprendemos a adorar, a 
pedir perdón, a dar gracias y a confiar nuestras necesidades al Señor. Poco a poco se 
fortalece una amistad real con Jesús. 



     
6. Vive la Misa con conciencia 

En cada Misa se hace presente el amor de Cristo que se entrega por nosotros. 
Participar con conciencia significa rezar, responder, cantar y seguir cada momento 
con atención. Así dejamos que lo que celebramos transforme nuestra vida. 

7. Aprende a ser más generoso a partir del sacrificio de Jesús 
en la Misa 

Contemplar a Jesús que se entrega por amor nos enseña a salir de nosotros mismos. 
La Misa nos impulsa a vivir con mayor generosidad, a servir más y a pensar también 
en los demás. 

8. Llega unos minutos antes y quédate unos minutos 
después 

Llegar con tiempo ayuda a prepararse interiormente para el encuentro con Dios. Y 
quedarse un momento al terminar permite agradecer lo recibido y prolongar la 
oración. Es una manera sencilla de cuidar ese encuentro. 

9. Ofrece algo concreto en cada misa 

Cada Misa es una oportunidad para poner nuestra vida en el altar. Podemos ofrecer 
una preocupación, un esfuerzo, un proyecto o una persona. Así unimos lo cotidiano al 
amor de Cristo. 

10. Dile a Jesús en la Comunión que necesitas de Él: es el 
pan para el camino 

En la Comunión recibimos a Jesús que quiere acompañarnos en la vida. Es un 
momento muy personal para hablar con Él con sencillez. Para ser conscientes de que 
solos no podemos, y de que podemos pedirle ayuda, darle las gracias y confiarle todo 
lo que llevamos en el corazón. 
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